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Las noljrifis que lle<ían de las 
priiiripales i't'^ioiies agricol;>s no 
pueden ser mas Irisle.s. 

Perdida la esperanza de que 
venga la IIUVÍH liienhe-lioi'a en 
Lienq>0 uporl.nnü pai-a snlvaf la 
cosecha, qiia ya casi se con.siilefa 
perdida, lia venido ei biuisco des­
canso de la LeniperaUíra a hacer 
mas allicliva la l.risle situación de 
los agricullores. 

A las cifcunslancias políticas 
que [)romueven oreidenle agita­
ción y ai desconlenlo que |)or cau­
sas diversas i'eina en todas partes, 
lia venido a unirse la que. dejamos 
mencionada al principio, de mayor 
interés y de remedio mas difícil 
f[ue todas las demás. 

Como es nalural, donde sus efec­
tos se hacen sentir con mayor pe-
sadiimhr-e en primer término, y 
donde de no acudir con el pronto 
remedio tumai'í'i el mal terribles 
proporciones, es e;i las comarcas 
donde el trahai.idoi" de la tierra 
arr'astra una vida mas difícil; en 
el teatro permanenic de las per­
turbaciones agi'ai ias, en las gran­
des regione.^ exiremellas y anda­
luzas. 

Aun sin el azote que significa un 
año sin co-eclia, venía siendo en 

esos territorios ¡lor' demás delica­
do el estado de relaciones entre 
propi darlos y ol)rtíros. ¿Qué po­
drá suce<Jer cuando [)or efecto de 
la falta de agua la cosecha se pier­
da y se haga innecesario el traba­
jo del bracert/í' (luodaran inacti­
vos millares de trabajadores, sin 
ocui)acion y sin medios para sul)-
íistir. 

En condiriones lales los obi'e-
i'os, no po ira el goDierno desoír­
les y aunque sabido es que son es­
casos los meiios con que cuenta 
para hacer fi'ente a desdicha tan 
grande, no podra sustraei'se al de­
ber de conjurar la crisis, ya di­
recta ya iodireclamente; que no 
puede eludir su iaterveocion pa­
ra dismiuuir siquiera los efectos 
del mal. 

En los tiempos pasados una des­
gracia como la que representa la 
sequía no iba acompañada como 
ahora de los peligros que consti­
tuyen para el orden social la pro­
paganda ananjuista que se viene 
haciendo en todas partes y muy 
especialmente en esos territorios 
amenazados déla plaga, en las re­
giones andaluzas y extremeñas; 
mas por desgracia hdv la [n rdi la 
de la cosecha sera una agaivMcion 
del peligro, por (jue en ella encon­
traran los anarquistas el auxiliar 
mas poderoso para su propagau-
da. 

El hambre es mala consejera; 

el lismbre es anarquista y no ya 
en el inforlunado trabajador del 
campo despierta á favor de la ig­
norancia las malas ideas cuando 

1 I tiene el esloiuaiío vacio y no tiene 
esperanza de llenarlo, sino aún en 
las personas cultas des|)iei'la la ca­
rencia de [)an movimienlos dL' a(.'0-
melividad. 

\']\\ tales estados del animo y 
cuando afectan no solo a un indi­
viduo sino a una clase soídal de 
una región, no sería humano con-
íiai' a la fui-rzu el remeiliodel mal. 

Lo ocurrido en Córdoba debe 
i considerarse ( orno una adverten­

cia (jue dei>e ser utilizada para 
proceder sin pi'i'dida de tiempo á, 
poner en ejercicio cuantos medios 
se consideren ellcaces y estén a dis­
posición del goltierno, como se ha 
lieclio en ocasiunes análogas, im-
pidien lo que pueda darse el caso 
de que millares de trabajadores se 
vean lanzados por el hambre á la 
realización de actos qwe desde lue­
go hay que evitar. 

TlMiEIigiS 
Dicen de Tiíiiger: 
«Se coiifiriiiii que tmiclios moros de Fez 

y 8U distrito lian declarado que «I Roglii 
no es el piíncipe Mulny Mulioraed el Tuer­
to, y que ésto se encuentra cou el Sul­
tán.» 

¿A. que Ta á re»ultar íí última hora que 
el mismo pretendiente no salje quién és? 

Ya 86 liará la luz y sabremos cómo so 
llama y lo que quiere. 

Porque llanta aliora cada noticia quo vie­
ne de allí ea un infundio. 

* 
* * 

Kl |)rínci|)i! 'runrlo a|iareció al principio 
de la guoira civil lili lihoitad, después de 
laií;o cautiveiio. 

Y pasudo» unoh días nadio lo vio más. 
jDónde e.*lá CHO tuíírto? 
Si está doiidií estaba al comenzar la güe­

ñ a y signo siendo goneralí.sinio del ejérci­
to ¿cómo es quo ningún coi-rosponsal ha di­
cho nada do él? 

¡Quién subo si el pndií^ do la l)uria y 
Miilcy Mahomed serán un .•íolo y mismo 
( í i c i t o ! 

VA tiempo lo dirá cuando el pvclondionto 
so proclamo on Fez. 

Dice un periódico que la decoración del 
país ha cambiado como en una comedia de 
mafíia. 

Desde dónde mirará eso colega? 
¿Sti han acallado his huelgas? 
¿'Perminaron loa motines! 
¡Siente el país el mismo descontento? 
Pues si todo 6Íguo lo mismo no ha va 

riado la decoración. 
IJO que sucede es que el colega vé las 

co.-<as por el cristal de su alegría y le pare­
ce que todos nos reimos. 

V uo es verdad, pormanecomoa seiioa, 

T.1O8 moros rebeldes llaman malditos á 
los partidarios del sultán. 

Y han ochado A milagro id que haya ter­
minado la 8«(iuía en el momento de embar­
car los askaris en Molilla para marchar á 
Tánger. 

¡A.y, cómo se parecen á nosotros! 

El monnmeuto de Alejandro Dumas 
Hace algunos años ya que M. de Saint-

Marceux trabaja on el monumento de Ale­
jandro Dumas, hijo, que deberá ser inau­
gurado en París en la plaza do Malesher-
bos, sobre «1 terraplén, en el ángulo de la 
avenida do Villiors y «I boulevard Males-
herbes, irente al monumento de su pa­
dre. 

Alejandro Dumns, hijo, sentado sobre 
un lianco de piedra ruinoso, escucha el ru­
mor, que sube hasta él, de vocea de muje­
res, de las cnulea fué con(ident«>. 

(,'oii lo ([ue ellas lo cuentan y lo (juo él 
soriiiende é imagina, compone su teatro. 

En el pedestal so leen los título» de sus 
principales obras y una máscara trágica 
brilla á sus pies. 

Precancioues del presidente 
de los Estados Unidos 

Después del asesinato do su predecesor 
mister .\Iac-Kinley, el actual prcsidouto do 
los l<',̂ ta,ilos Unidos, Mr. Uooscvelt, llova 
eonslariiomente consigo un revolver car­
gado. 

\'¡siló hace pocos días el presidente, •n 
Saint P.iu!, ni goUernudor d(d listado, y al 
salir después )iinto8 (-anibiaron do gabán 
por ser los dos muy parecidos. 

Y cual no sirria la sorpresa del goberna­
dor cUiíndo encoiitió, on uno de los bolsi-
l'os, un revól v(!r, y pudo advertir que es­
taba c.'irgailo. 

Sil ¡lustro huésped celebró la oscoua, y 
dijo: 

—¿Un gabán eoii un revólver? No puedo 
menos de ser de un presidente do los Esta­
dos Unidos. 

(loncnrso de perros 
Durante la última Exposición de Franc-

for Rui-Meiii, so lia organizado un coucuiso 
de perros de guerra para el transporte d« 
lirspuí hos á través de un b»s(]ue enzarsa-
do y dilicil. 

Los perros, llevados por nn escuadrón, 
debían volver solos al punto de partida y 
alcanzar después nuevamente al escuadrón 
en marcha. 

Hnbfa en total 16 perros. 
Todos encontraron el punto de partida, 

pero ninguno encontró luego al escuadrón 
qiíe caminaba por el bosque. 

La velocidad do transmisión varió entre 
dos minutos y seis minutos y medio por 
ki'ómotro. 

Protección á los pájaros 
Los gobiernos se preocupan, desde hace 

algunos años, de la protección á los pája­
ros favorables á la agricultura, porque la 
desaparición de las pe(iueüa8 aves insectí­
voras provoca un aumento de larvas que 
hace muy difícil la vida de las plantas. 

Las rcjiíiblicas aiid-ameri<Mna8 prohibie­
ron linee dií̂ z inos !a caza de colibrís; á pli­
sar de (dio, se venden en los mercados de 
París y Londres más do r.2.0ü() pájaros im­
portados do América. 

Se comprendo que, á pesar de la prohibi­
ción del Gobierno, se cazeu en tan gran 
cantidad estas avecillas, porque los bouefi-

' • .< * - * >-í ^'%-^ r ^ tobad el Licororo 
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dosliaecr el piicMnt'i, Mr. áf Lorvülñ c-piahí rl inn-
in.-nto en .]iie pu liera mira'- ;i íu •••inig 1, siU ((ue e-,le 
lo ohairvMr-i; 'ii «¡lué-!, c-Mi'.-UHiido .'•u c.onveí s.'ición: 

—;,Tii liormaiiita delie est. ir muy b-lla? ¿S» paiiíce 
,\ ti? y como para asegurarse de si «st'i pnríeido po-
dí'. 30!' un í ventaja, lijó tolire su amigo el implacable 
: . ; . ; . i í ' i , I 31-ft ' .".ndo l.i l ' C í p u e i t B . 

—:-í, rcspotidji) Mr. de Toutvene ' . Estef-tnía se me 

parece un pnco, pero no es tan honiía corau p i metía 

serlo. 
Kdgar sabía por ott!\s pprsonss que la señorita do 

TcUivenel era encarnadura. Esta uiüdesiia eufcafloBa 
le alarmó-, pero felizD^ente, le satistizo el genaroso tac­
tivo que la había d i i tado! 

—No, pensaba Mr. de Toutveni I, no quicr» que 
Edícar ame í mi hermana, no es bastante rica para él; 
no quiero qu^ so me acuse de especulador con loa 
buenos seniiaiientos de mi amigo para proporcionar­
le nn mal i.egocio que redunda en mi provecbc. 

¡Qué delicadeza había en este pensamiento y cuan 
ssniible ss mostró Edpar á él! /Con qué delicia con­
templaba esie corazón tan noble, en el que pareoiau 
haberse refugiado los pensamientos más pnros! Su jo­
ven alma ( • había conmofido dulcemente «1 pasar da 
U angustia de !a de8oonfi»nzH á ¡os trasportes dé una 
fe naciente. En el delirio de su júbdo, Editar , reco­
brando su nstui-ftl bondad, no pudo contener le , y ol-

Tidflndo las Tullerias, los paleante?, los f!!e<'anlo.=!, los 
P')líli(-os y todo Oíte np-iratc) qui- rr*eue!dn oi iiuiudo y 
modera sirignlai mente lo.s ar ranques did corazón, so 
arrcjó al euelln de su iinigo, y lo «braza f,'ritando: 

— ¡A! querido Alfutiso, te nmn sny dichono! 

Mr. di; Toutvenol !e creyó eompletümcnto loco, pues 
para co! t'ir la conversación a e r e a de ni hermana, 
se ,<ipresuró A iia'ihir de cosas indiCc-iites, sin adver­
tir qne Edgar no le escuchaba. Habló de los especiá-
ou'09 de 1 •» piezas reprefent*>da8 en Paria durante su 
au.iencia. IJC estaba daudo pormenores de «monsieur 
C'igu ird» y de los mejores chistes do tan buena sá­
tira, cuando Mr. de Lorvillo le abrazó tan apasiona­
damente , no pudiondo comprender por (luó el nom­
bre D'Odry de Vernct y di.1 Mino. Vautrin le inspira 
ba tHlessftntimienton. Asi se acusa A menudo de loco 
al hombre quo un súbito descubrimiento le haco cam­
biar de parecer, y de caprichota una mujer, cuya pe-
nstraeión se ilumina. 

sias del tocador que s.ji'preiidía «n el peusiimioiito da 
Carlot í Corday, al tiempo d'i asesinarle-, el lindo som­
brero que le veia admirar en los palqus següiulos, al 
levantar los ojos al oiol» para oir niüjor su sentencia; 
las reflexiones burlescas de esta» actrices, A quiénes 
tanto estorbaban sus aballenados corsea püía morir 
con gracia Ala Suiiihson, las pe(}üeri",s pieucupacio-
nes del gran Napoleón, que tenia tan ai; i.ntoB.iiiiento 
miedo de tenor una disputa Cwn ios defensüres élel jus­
to medio, representando demasiado íiolmcntc «El pa^ 
d re del hijo del houibre;» tocios estos soi retos, en üu, 
conocidos de él solo, le distrp-ian do su le i ror ; tam­
bién era mal j u t z . La comedia, aun siendo de Molió. 
re, uo podía dejarle grandes recuerdos. Lisíete y Sea-
pin, lejo3 de divertirle con sus cliiste?, lo causaban 
lást ima; ¡tenían tanta liísieza en vez de ah í^ria, al 
ver la tala vacia y tener que decir graeias en desier-
tol 

— ¡Nadie! ni un gato en todo el teatro; pensaba do-
lorosamente la gr.jciosa al tiempo de dar una carcaja­
da de esa» do comcdin, tan poco contagiosas 

— ¡Siete libras, diez sueldos de recaudación.' deoia 
amargamente Sc^pín saltando alrededor de Geronte. 

Y Lisetta, retozando, se deoia: 
— ¡Verse una obligada á acicalarse para no ser 

v i s ta ! 

T SoaplD, couiiaaando sai piraetaa deoia: 


